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mérica Latina ha vuelto a ser un páramo. 

La segunda (o tercera, o cuarta) “ola rosa” 

no ha tenido ni la unidad, ni la coheren- 

cia, ni la fuerza que en un comienzo se le 

daba por supuesta. A pesar de ganar el po- 

der mediante métodos democráticos, nin- 

guno de sus líderes ha conseguido el copa- 

miento “por dentro” de las instituciones del Estado, como lo 

hizo Hugo Chávez en Venezuela. Ese método, conducido a la 

distancia por Fidel Castro, tuvo su éxito en Venezuela y Nica- 

ragua, y después ha fallado, entre otras cosas, porque sus con- 

tradictores descubrieronel truco. La “larga marcha por las ins- 

tituciones”, según la expresión de Rudi “El Rojo” Dutschke (una 

paráfrasis de la revolución de Mao), ha sido de todo, menos 

victoriosa. 

La experiencia más radical, la de Perú, se desplomó antes de 

despegar, acaso por su mezcla incompatible de radicalismo con 

ingenuidad; la Presidenta Dina Boluarte, resistente como sólo 

lo puede ser un presidente peruano, parece tener muy claro que 

el Congreso (que cesa en funciones junto con la presidencia) 

no se suicidará sólo por deshacerse de ella. Ecuador, al filo del 

desbordamiento del Estado por el crimen organizado, ha de- 

bido concentrarse en su propia seguridad, sin ningún espacio 

para experimentos. Ha sido el primer caso en que las grandes 

bandas intentaron amplificar sus oportunidades de inversión 

derrotando al Estado. En Bolivia, el antiguo símbolo de la pu- 

reza altiplánica, Evo Morales, se encuentra enfrascado en una 

antiestética lucha por el control de su propio partido con su 

exministro y actual presidente, Luis Arce, lujo que los políti- 

cos se pueden dar cuando la oposición brilla por ausencia. 

Lula, que en su vida anterior quiso ser una especie de nue- 

vo Bolívar, ha decidido que América ya le interesa poco. (La se- 

mana pasada suspendió su viaje a Chile con un motivo exce- 

lente -las inundaciones en Rio Grande do Sul-, pero en el 

mundo diplomático pocos creen que realmente tuviese gran 

interés en pasar unos días en Santiago). El presidente brasile- 

ño se sienta entre los jugadores grandes, los BRICS, y parece 

haber decidido que esa será su verdadera contribución ala his- 

toria de Brasil. Porlo demás, ya está libre de la tradicional com- 
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petenciade México, gracias al estilo autárquico de AMLO, que 

no parece interesado en mucho más que mantener su hegemo- 
níaen América Central y entregar el mando a su candidata para 

las elecciones de dos semanas más. 

A Gustavo Petro, en Colombia, le quedan aún dos años. En 

cierto sentido, esla figura más recargada de Sudamérica, como 

ya lo mostró su imaginación para establecer alianzas sin lími- 

tes con tal de alcanzar el poder, y la que está llevando más le- 

jos su influencia en la política exterior del subcontinente, 

como ha sido visible en el caso del Presidente Boric y sus ase- 

sores más cercanos, aunque no todas sus propuestas encuen- 

tren el momento y la disposición precisos. 

Y está, por fin, la rara avis regional, el Presidente argentino 

Javier Milei, que desalojó a uno de los “cuatro amigos”, Alber- 

to Fernández, y enfrenta una economía descalabrada. Milei 

puede parecer otro costado del excepcionalismo argentino, pero 

en realidad es un desafío mayúsculo. Desde luego, ya resulta 

sorprendente que haya soportado cinco meses de gestión con 

escasas perturbaciones, en un país cuyos grupos de interés ca- 

llejeros suelen medir a los gobernantes antes de los cien días. 

Siempre se puede decir que el potencial de Argentina lo per- 

mite todo, pero lo cierto es que el último cuarto de siglo sólo 

ha batido marcas ruinosas y es probable que su historia ten-   

ca 

ga queincluirlo entre los períodos sombríos de la nación. Tam- 

bién se puede decir que Milei tiene el camino más nítido -bas- 

ta con que haga todolo contrario de los Kirchner-Fernández- 

+ sólo que si tiene algún éxito, pondrá patas arriba la política 

de todos estos países. No es que vaya a implicar un ascenso de 

la derecha “dura” -las cosas nuncason tan simples-, sino más 

bien que podría significar el descrédito de las políticas que el 

kirchnerismo trató de convertir en las verdades autoeviden- 

tes del progresismo regional (y que este, todo hay que decir- 

lo, aceptó con los dientes apretados mientras contemplaba el 

empobrecimiento de los argentinos como si se tratase de un 

costo hundido). 
Mientras el alejamiento de Brasil y Argentina garantiza que 

el Mercosur seguirá siendo el cadáver insepulto que ha sido des- 

de su origen, los enfoques particulares de sus cuatro gobier- 

nos aniquilaron la más exitosa iniciativa subregional, la Alian- 

za del Pacífico. De Unasur y Prosur, ¿alguien se acuerda? Así 

que, no por primera vez: cada uno por su cuenta. 
Apesar de eso, todos estos gobiernos serán sometidos auna 

áspera prueba de integridad democrática en julio próximo, 

cuando Nicolás Maduro realice las presidenciales que no ha pen- 

sado en perder, como lo muestra el tarjetón electoral en quesu 

cara sonriente aparece 13 veces, versus tres de suprincipal con- 

trincante. Ya hay suficientes señales de quese trata de una elec- 

ción que está por debajo de los estándares democráticos (diri- 

gentes proscritos o presos, prensa amenazada, uso del apara- 
to del Estado, movilización parapolicial) y hasta ahora los 

gobiernos han guardado silencio, como cruzando los dedos para 

que las cosas no empeoren. Pero algo tendrán que decir el lu- 

nes 29 de julio. 

Maduro será el telonero de la lucha de fondo, la que enfren- 

tará al Presidente en funciones Joe Biden con el ahora retador 

Donald Trump, una inversión de los términos en que se dio la 

misma elección en el 2020. Las elecciones de Estados Unidos 

conciernen a todo el mundo, pero los términos de aguda po- 

larización en que se están desenvolviendo son otro síntoma para 

América Latina, a pesar de que Biden haya mostrado por lare- 

gión un interés limitado, y Trump, ninguno. A fines de año, el 

mapa será otra vez nuevo. 

  

  

   rotestas de vecinos “autocon- Por intolerante, antiuniversalista, identitaria y tri- 

vocados para manifestar su Paula Escobar balista como el estereotipo del “woke” que 

malestar”, pidiendo clausurar Chavarría tanto critican a la izquierda. Como dice Eliza- 

la exposición. Solicitud de 

investigación ala Contraloría, 

amenazas derecursos depro- 

tección. Polémica dentro del 

Concejo Municipal de Vitacura, de altos deci- 

beles y tono agresivo hacia la alcaldesa de laco- 

muna. Amenazas y hostilidad en redes socia- 

les contra la concejala Macarena Bezanilla, y 

contra Juanita Mir, directora de la Corporación 

Cultural. 
Todo eso ha provocado la exposición Una 

vida, del reconocido artista Arturo Duclos, que 

algunos vecinos y miembros del concejo tilda- 

ron de “octubrista' y pidieron cerrar. 

Pero la alcaldesa Camila Merino (Evópoli) 
zanjó el tema estasemana, rechazó laspeticio- 

nes de censura o clausura, así como la Corpo- 

ración Cultural de Vitacura reafirmó que "como 

corporación cultural no podemos censurar el 

arte”. 

Este episodio podría ser considerado anec- 

dótico y sin importancia. 

Pero no lo es; es un síntoma más de la “ba- 

talla cultural” que se libra dentro de las dere- 

chas, entre la derecha más ultra y radical (P. 

Republicano), versus la derecha piñerista o 

más centrista, a la que los primeros han lla- 

mado “derechita cobarde”, apretándola -va- 

rias veces con éxito- para que entre en regre- 

sión delos postulados más plurales y centris- 

tas del piñerismo. 

   

El caso 
Duclos y la 
derecha 
“*woke” 

El concejal Felipe Ross (Republicanos) le dijo 

ala alcaldesa Merino que votar por ella era “apo- 

yar determinadas formas de cultura”. Agregó 

que “no me parece, en lo más mínimo, la cul- 

tura violenta que usted está promocionando en 

nuestro municipio (...). Mi pregunta, alcalde- 

sa, es cómo esa basura logra la calificación má- 

xima”. Luego sostuvo que él y otros vecinos “re- 

chazamos esa forma de cultura egocéntrica, 

nihilista y de extrema izquierda en nuestra co- 

muna. Sáquela de aquí, alcaldesa”. 

Y es que la derecha radical o extrema es tan 

beth Roudinesco en El Yo soberano, el identi- 

tarismo de derecha existe, “es más grave y no 

es una deriva”. Seamparan en una supuesta su- 

perioridad moral, una que los lleva a tener el 

derecho a la última palabra en materia social, 

valórica, política y ¡hasta en arte contemporá- 

neo! Exigen espacios con un principio de plu- 

ralismo descremado, inexistente, exigiendo 

expulsar aquello que no pertenece auna comu- 

na que definen “de derecha” y acuyos vecinos 

sienten que deben proteger de discursos o ex- 

presiones que consideran dañinas. Como si 

fuera Vitacura un jardín infantil, homogéneo 

políticamente y con ciudadanos carentes de dis- 

cernimiento propio. ¿Lo mismo harían con 

Chile entero si ganaran la presidencial? 

Adicionalmente, este episodio refleja una 

práctica política no solo divisiva, sino muy 

agresiva en el trato hacia el adversario, que pasa 

aser enemigo, incluso aunque en este casosea 
sualiado (Evópoli apoyó a José Antonio Kasten 

segunda vuelta, así como apoyaron su Consti- 

tución). Que las autoridades del municipio 

increpadas y hostilizadas hayan sido, además, 

todas mujeres, revela un machismo sin disimu- 

lo. No es casual que un factor que una a las de- 

rechas radicales sea lo que denominan “anti- 

feminismo”, como dice el profesor Cristóbal Ro- 

vira, de la PUC, y que por eso obtengan baja 

votación entre las mujeres. 

Que a pesar de todo la alcaldesa Merino y 

las autoridades culturales se hayan manteni- 

do firmes, sin bajar la cabeza, es destacable, 

pues el sector no siempre se ha comportado 

así. A la hora nona, la derecha tradicional le 

ha agachado el moño a la derecha radical. El 

momento más simbólico de esa sumisión fue 

en la derrota que sufrieron en el último ple- 

biscito. “Fuimos condescendientes con la es- 

trategia republicana (...). Tenemos que sacar 

lecciones de ello”, dijo entonces Sebastián 

Soto, vicepresidente (cupo Evópoli) de la Co- 

misión Experta. 

Pero desde entonces, “entre el piñerismo y 

el kastismo, Chile Vamos ha sido errático”, 

como dijo a este diario Rodrigo Pérez de Arce. 

Y hay mucho en juego en esta batalla: la 

concepción de una sociedad donde caben to- 

dos y todas, o donde solo caben algunos. ¿Hay 

espacio, en una comuna, en un país, para la 

construcción de lo común desde la diferencia 

y el respeto a las distintas y legítimas visiones 

y convicciones, en una sociedad laica y plural? 

La derecha radical e identitaria piensa queno. 

La alcaldesa Merino y sus colegas han demos- 

trado que piensan distinto. Bien por ellas, pero 

la diferenciación debe ser opción colectiva y fir- 

me de Chile Vamos. El mayor riesgo -no solo 

para el sector, sino para el país- es que la cen- 

troderecha se asimile a lasideas y prácticas ra- 

dicales, retornando a sus orígenes autorita- 

rios, cuando estaban en contra de todo: del di- 

vorcio, desacara los senadores designados, de 

lapildora del día después y de un largo etcéte- 

ra del que les ha tomado décadas evolucionar. 
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